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Contextualización: 

En la actualidad el Bullying o acoso es uno de los problemas que más atención recibe en el 
ámbito tanto escolar como extraescolar, aunque no siempre ha sido así. Hasta hace unos años estos 
comportamientos se atribuían a la naturaleza de los jóvenes (Socías et al., 2006) para justificarlos y 
restarles importancia, pero en los últimos años se ha decidido dejar de mirar hacia otro lado y prestar 
a este tema la atención que realmente requiere (Sallán et al., 2013). Los ámbitos educativos, tanto 
escolares como extraescolares, son unos de los escenarios más comunes en los que se desarrollan 
este tipo de conductas de acoso, ya que se llevan a cabo actividades en espacios en los que los alumnos 
se relacionan e interactúan entre ellos (Socías et al., 2006). Huelga decir que esta interacción entre 
alumnos es indispensable para un correcto desarrollo y aprendizaje del individuo, pero a su vez puede 
llevar a comportamientos agresivos o de acoso entre los alumnos. Para una mejor comprensión del 
presente documento es necesario definir previamente algunos conceptos importantes: 

● Bullying o acoso: Wolke & Lereya (2015) lo definen como un abuso sistemático de 
poder con un claro desequilibrio de fuerza que conlleva una conducta agresiva e 
intencionalidad de hacer daño. El bullying puede darse de forma directa, esto es, de forma 
física o verbal mediante actos de agresión como golpear, insultar o robar; entre otras. 
También puede darse de forma indirecta como podría ser la exclusión o la marginación social. 
En los últimos años está apareciendo una tercera forma de bullying llamada ciberbullying, el 
cual se encuentra relacionado estrechamente con las nuevas tecnologías y el nuevo prototipo 
social que usan los jóvenes para relacionarse hoy en día.  

● Epidemiología del bullying: Según Wolke & Lereya (2015) uno de cada tres niños dice 
haber sido víctima de bullying o acoso alguna vez en su vida. De ellos, entorno al 10-14% dice 
haberlo sufrido durante más de 6 meses. Hay que diferenciar que al hablar de bullying siempre 
aparecen dos figuras indispensables: el acosado y el acosador, al que llamaremos bullie. Por 
ello, se afirma que entre un 2-5% de los niños realizó bullying en la infancia o adolescencia 
hacia sus compañeros; siendo el porcentaje de niños que lo habían padecido similar. Ser 
acosado o intimidado por los compañeros es la forma más común de agresión entre niños, el 
cual se da con mucha mayor asiduidad que el acoso por parte de padres u otros adultos. 

● Educación inclusiva: Para Gamonales Puerto (2016) el término inclusión está en 
constante evolución en el ámbito educativo y se refleja un cambio positivo en los últimos años, 
concretamente en el ámbito de la educación física (Hansen, 2014). Este término siempre ha 
estado sujeto a debate por sus múltiples interpretaciones en el ámbito educativo. Para la 
comprensión de esta revisión definiremos la educación inclusiva como la educación que aboga 
por la igualdad de oportunidades para todos los estudiantes, a pesar de sus diferencias 
individuales a la hora de adquirir conocimientos. Diversos autores señalan que, para lograr 
una educación inclusiva óptima, los profesores deben involucrarse por completo en el desafío 
diario que supone cubrir las necesidades de todos sus estudiantes, sin descuidar la situación 
individual de cada alumno. 

● Discapacidad o necesidades especiales: McNamara (2017) define a los estudiantes 
con necesidades especiales como estudiantes que tienen alguna dificultad en el proceso 
psicológico o físico para llevar desarrollar su aprendizaje de la misma forma que lo hacen sus 
iguales. Estas dificultades pueden estar relacionadas con la atención, la percepción, la 
memoria, etc. Además, también pueden presentar dificultades cognitivas, del lenguaje o 
relacionadas con habilidades sociales. Normalmente estos alumnos con necesidades 
especiales suelen obtener calificaciones académicas más bajas. Estas características 
aumentan sobremanera el riesgo de dichos alumnos de convertirse en víctimas de acoso en 
el ámbito escolar y extraescolar. 
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 Tras estas definiciones iniciales pasaremos a comentar la discapacidad en los centros 

educativos. Según el Ministerio de Educación del Gobierno de España en el estudio «Estadística de las 
enseñanzas no universitarias. Alumnado con necesidad de apoyo educativo Curso 2017-2018» 
(España, 2019) los tipos de discapacidad más frecuentes que encontramos en los centros escolares 
serían: la discapacidad intelectual, los trastornos de la conducta y la personalidad y los trastornos 
generales del desarrollo y la discapacidad motora (anexo 1). En base a este estudio estadístico se 
puede afirmar también que las discapacidades que menor impacto tienen en la integración del 
individuo son los trastornos de conducta/personalidad, la discapacidad visual y la auditiva. Estos datos 
son de gran relevancia ya que ponen de manifiesto que las discapacidades más comunes en los centros 
educativos no tienen por qué ser las que menor impacto tienen en la integración del alumno. 

Concretamente, en relación a la discapacidad intelectual, Alonso (2005) realizó un estudio 
entorno al concepto de discapacidad intelectual, en él se define la discapacidad intelectual como una 
discapacidad caracterizada por limitaciones significativas tanto en el funcionamiento intelectual como 
en la conducta adaptativa y que aparece antes de los 18 años. Además, para poder aplicar la definición 
hay que tener en cuenta 5 puntos clave:  

1. Las limitaciones en el funcionamiento deben ser consideradas en un contexto 
comunitario, en entornos típicos para los iguales en edad y cultura. 

2. Una evaluación válida debe tener en cuenta la diversidad cultural y lingüística, así como 
las diferencias en los modos de comunicación y en características sensoriales, motrices 
y comportamentales. 

3. En un individuo las limitaciones a menudo coexisten con puntos fuertes, un importante 
propósito al describir las limitaciones es el de desarrollar perfiles de apoyo necesarios  

4. Si se ofrecen los apoyos apropiados durante un periodo prolongado, el funcionamiento 
vital de la persona con retraso mental mejorará notablemente.  

5. Por último, no todas las personas con discapacidad intelectual tienen las mismas 
características ya que en la actualidad esta discapacidad se valora en 5 dimensiones, 
siendo estas las habilidades intelectuales, la conducta adaptativa (habilidades 
conceptuales, sociales y prácticas), la participación, interacción y roles sociales, la salud 
(física, mental y etiológica), y el contexto (ambientes y cultura).  

Actualmente la AAIDD (American Association on Intellectual and Developmental Disabilities) 
clasifica esta discapacidad en función de su severidad (Shree & Shukla, 2016), además en este artículo 
se mencionan las diferentes características que pueden presentar las personas con discapacidad 
(cognición, aprendizaje, memoria, atención, habilidades adaptativas, lenguaje, autorregulación, 
motivación, etc.) 

Por otro lado, según la OMS, «Se considera discapacidad motora a un término global que hace 
referencia a las deficiencias en las funciones y estructuras corporales de los sistemas osteoarticular y 
neuro-musculotendinoso (asociadas o no a otras funciones y/o estructuras corporales deficientes), y 
las limitaciones que presente el individuo al realizar una tarea o acción en un contexto/entorno 
normalizado, tomado como parámetro su capacidad/habilidad real, sin que sea aumentada por la 
tecnología o dispositivos de ayuda o terceras personas». Se considera que una persona posee una 
discapacidad motriz cuando, por alguna causa, se ve afectada su habilidad para el control y manejo 
del movimiento, equilibrio, coordinación y postura de las diversas partes del cuerpo. 

Además, la discapacidad motriz tiene múltiples clasificaciones atendiendo a su momento de 
aparición, etiología, tono muscular, masa muscular, fuerza muscular y topografía o musculatura 
afectada. Es difícil establecer una estrategia específica debido a la gran variedad de capacidades y 
grados de afectación que pueden presentar los sujetos con una discapacidad motriz. 

Las discapacidades visuales y auditivas, aunque gozan de una integración mayor que los dos 
tipos de discapacidad previamente comentadas, son mencionadas en este trabajo ya que son muy 
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comunes y de carácter sensorial (ni la discapacidad motora ni la intelectual son de carácter sensorial, 
si bien pueden afectar al correcto funcionamiento de los sentidos).  

Según la OMS, aproximadamente 1300 millones de personas conviven con algún problema 
visual, la clasificación internacional de enfermedades clasifica el deterioro de la visión en dos grupos, 
distante y cercana. La distante se clasifica a su vez en función de la agudeza visual: leve, moderada, 
grave y ceguera. El impacto que pueden tener los problemas de visión en los niños es muy relevante, 
puede conllevar retrasos en el desarrollo motor, lingüístico, emocional, social y cognitivo. Además, los 
niños con problemas visuales pueden presentar un menor desempeño académico 

Todas estas consecuencias anteriormente mencionadas pueden llevar al alumno a encontrarse 
en una situación de riesgo de victimización. Brunes et al. (2018) realizaron un estudio centrado en la 
relación entre el bullying y la discapacidad visual, concluyeron que los alumnos con discapacidad visual 
tenían mayor riesgo de victimización; en concreto un 80% más de riesgo. Los autores mencionan 
también que una intervención adecuada puede llegar a mejorar la calidad de vida del alumno en 
cuestión.  

En lo respectivo a la discapacidad auditiva, Pinquart & Pfeiffer (2015) realizaron un estudio que 
asociaba la discapacidad auditiva en niños con el bullying,. La discapacidad auditiva aumentaba el 
riesgo de acoso ya que, además de hacer a estos niños con problemas auditivos diferentes al resto, 
dichos problemas suponían una dificultad añadida a la hora de comunicarse y mejorar sus habilidades 
sociales En este estudio se estableció que entre el 17% y el 32.5% de los alumnos con pérdida auditiva 
habían experimentado acoso por parte de sus iguales, experimentando en su mayoría más acoso que 
sus iguales sin problemas auditivos. Este artículo menciona que hay que considerar tres variables en 
la relación bullying/pérdida auditiva: el nivel de pérdida de audición, la edad y el centro escolar (si se 
trata de un centro especializado o no). Esta última variable recibe gran importancia en el estudio de 
Haegele et al. (2017), en el que resaltaron las experiencias de alumnos con pérdida de visión y las 
diferencias que sentían al estar en una clase con niños que tenían problemas similares y al estar en 
una donde eran los únicos de la clase con problemas visuales. 

Una vez mencionados y definidos todos estos términos, pasamos a introducir el tema principal 
de este trabajo: la educación física inclusiva y su relación con el bullying a personas con discapacidad. 
Como ya hemos comentado, el ámbito escolar es uno de los espacios en que el acoso está más 
presente, tal y como menciona Gamonales Puerto (2016) en su artículo. Sin embargo, en el ámbito de 
la E.F., este acoso entre iguales puede llegar a verse incrementado debido a que en esta asignatura se 
llevan a cabo actividades y ejercicios que pueden poner de manifiesto las diferencias que hay entre 
los alumnos si no son llevados a cabo de una forma adecuada (inclusiva).  

 En el ámbito de la educación física se resaltan más las necesidades especiales de algunos 
alumnos y se ven acentuadas estas diferencias (Haegele et al., 2018). Por ello, consideramos necesaria 
la realización de esta revisión, en la que veremos los aspectos que relacionan las clases de E.F con el 
acoso entre iguales, para una mejor comprensión de este problema y de esta forma poder tratarlo 
adecuadamente. Nuestra intención sería ver si, ya que las clases de E.F pueden propiciar la aparición 
de acoso entre iguales por la naturaleza de las actividades que en ellas se realizan (Gamonales Puerto, 
2016), pueden ser estas también un contexto ideal donde trabajar para combatir el acoso entre iguales 
de forma efectiva si se llevan a cabo las intervenciones correctas y necesarias. 

Basándonos en lo anteriormente mencionado, el objetivo de esta revisión será analizar las 
evidencias existentes para desvelar  si una educación física inclusiva podría prevenir los episodios de 
bullying. Más en concreto, el bullying hacia personas con discapacidad (Haegele et al., 2018).  
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Método 

La búsqueda de artículos se realizó principalmente a través de la base de datos informatizada 
PubMed. Esta base de datos fue desarrollada y es mantenida por el Centro Nacional de Información 
Biotecnológica (NCBI), contiene literatura científica y biomédica, en ella podemos encontrar más de 
32 millones de citas, resúmenes y accesos a artículos completos. Para la búsqueda de referencias 
bibliográficas hemos recurrido a las palabras clave: educación física (physical education), inclusión 
(Inclusive), bullying (bullying) y discapacidad (disability). Se seleccionaron artículos que dispusieran de 
estas palabras en su título y se excluyeron los estudios que hubiesen sido publicados previamente a 
2012 para limitar las opciones de búsqueda. 

Al comenzar esta revisión se escogió un total de 19 artículos, publicados entre 2012 y 2020, que 
podían guardar relación con el papel de la educación física llevada a cabo de forma inclusiva y el acoso 
escolar dirigido a alumnos con discapacidad, en la figura inferior se puede ver el diagrama de flujo de 
selección de artículos de la búsqueda. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Resultados  

Entre los 7 artículos seleccionados se encuentran:  

• Dos que analizan las características de las clases de E.F (Haegele et al., 2018; y 
Gamonales Puerto, 2016) para conocer mejor el contexto en el que se desarrollan los 
episodios de acoso entre iguales, puesto que conocer las características y factores que 
favorecen la aparición del bullying en las clases de E.F es el primer paso para poder 
combatirlo.  

• Un artículo que analiza la relación entre la educación física y el acoso escolar (Jiménez-
Barbero et al., 2020), para comprender por qué la E.F puede ser un arma de doble filo 
respecto al bullying ya que, aunque en las clases se realicen actividades que puedan 
favorecer la aparición de acoso, también es posible combatirlo si se llevan a cabo las 
adaptaciones adecuadas.  

• Dos artículos que se centran en las diferentes estrategias que deben llevarse a cabo en 
el aula si queremos prevenir o evitar el acoso escolar (Rose & Monda-Amaya, 2012) y 

19 artículos en la búsqueda inicial 

3 excluidos por no relacionar el 
acoso y/o la discapacidad con el 

ámbito educativo 

16 artículos 

9 excluidos por no guardar 
relación con la E.F 

 

7 artículos 
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(Healy, 2014), y dos artículos centrados en las experiencias y perspectivas de los 
alumnos con discapacidad respecto a las clases de E.F (Haegele et al., 2017) y (Haegele 
& Sutherland, 2015), que nos permiten comprender mejor la relación que tienen los 
alumnos que poseen alguna discapacidad con las clases de educación física.  
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Tabla 1 
 
Resultados y Conclusiones de los Estudios Analizados 

Cita Objetivos Resultados Conclusiones 

Haegele et al. (2018) 
Analizar las barreras y facilidades que tienen 
los niños con discapacidad a la hora de 
participar en clase de educación física. 

Las barreras referentes al profesor y al 
programa son las más comunes, al igual que 
los facilitadores. 

La concepción de la discapacidad por parte del 
profesor es vital puede suponer tanto una 
barrera como un facilitador. 

Gamonales Puerto (2016) 
Conocer las principales características por las 
cuales un niño puede requerir una acción 
inclusiva. 

Es necesaria una inclusión adecuada para 
que los alumnos puedan participar de forma 
completamente satisfactoria. 

Es necesario que se involucre a todos los 
miembros de la comunidad educativa para una 
inclusión real. 

Jiménez-Barbero et al. 
(2020) 

Evaluar las relaciones entre la E.F. y la 
violencia escolar o el bullying. 

Los estudios muestran que algunos 
aspectos de la E.F. pueden ayudar a los 
alumnos a lidiar con el acoso. 

La E.F. tiene importancia a la hora de prevenir 
bullying. Las situaciones de acoso tienen un 
impacto negativo en el disfrute de los alumnos 
en E.F. La figura del profesor de E.F. es esencial. 

Rose & Monda-Amaya 
(2012) 

Dar a profesores y demás personal unos 
conocimientos fundamentales sobre el 
bullying y algunas estrategias para intervenir.  

Las intervenciones aisladas de los 
profesores no son suficientes. 

Profesores son fundamentales para prevenir el 
acoso. Escuelas, profesores, padres deben 
trabajar conjuntamente para crear un mejor 
entorno para los estudiantes. 

Healy (2014) 

Mostrar una serie de estrategias que pueden 
ser de utilidad para evitar el bullying en las 
clases de E.F. respecto a niños con 
discapacidad. 

Las estrategias mencionadas pueden ser 
muy útiles si son llevadas a cabo 
correctamente, ayudando a mejorar la 
educación de los alumnos con discapacidad 
y previniendo el acoso. 

La E.F. tiene potencial para crear un entorno en 
el que los estudiantes puedan experimentar 
relaciones sociales positivas, los educadores 
deben conocer las estrategias para que esto 
sea así. 

Haegele et al. (2017)   
Estudiar las experiencias que tuvieron unos 
adultos con problemas de visión en clases de 
E.F. 

Hay muchas diferencias entre ser el único 
alumno con discapacidad en la clase o no. 

Es vital realizar las adaptaciones correctas para 
estos alumnos sin que se sientan diferentes a 
sus compañeros. 

Haegele & Sutherland 
(2015) 

Revisar las investigaciones relacionadas con 
las experiencias de alumnos discapacitados 
en las clases de E.F. 

La E.F. puede ser experimentada de similar 
manera con que sin discapacidad realizando 
las adaptaciones adecuadas. 

Comprender cómo los estudiantes con 
discapacidad perciben la educación física 
puede ayudar a crear estrategias de inclusión 
más efectivas. 
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Para alcanzar el objetivo del trabajo analizaremos en primer lugar el contexto de las clases de 
educación física. Haegele et al. (2018) tenían como objetivo analizar las características de una clase de 
E.F y decidieron dividir en dos grandes grupos los principales factores de relevancia que encontraron, 
clasificándolos en facilitadores y barreras. Escogieron 7 categorías principales, extrayendo de dichas 
categorías sus correspondientes facilitadores y barreras. Por ejemplo, de la categoría “material” se 
seleccionan facilitadores, como podrían ser tener un material adaptado a las necesidades de los 
estudiantes; calificaríamos de barreras no disponer de ese material. Algunos ejemplos muy claros de 
esta categoría serían el disponer de sillas de ruedas adecuadas para la realización de actividad física o 
el disponer de material sonoro para trabajar con personas invidentes (anexos 2 y 3). 

Continuando con el análisis de las clases y sus características, trabajaremos sobre el estudio de 
Gamonales Puerto (2016), que constituye una revisión cuyo objetivo es realizar una búsqueda 
bibliográfica, con el fin de establecer las características principales por las cuales un alumno puede 
requerir de una acción inclusiva en el aula, sin centrarse en el término discapacidad. Es importante 
para el autor remarcar que, para una correcta educación inclusiva, los profesores deben ser capaces 
de evitar el agotamiento educativo (Fejgin et al., 2004), que se produce por los siguientes 4 factores:  

1. La falta de políticas inclusivas en la escuela o la comunidad.  
2. La falta de instalaciones deportivas adecuadas e insuficientes para trabajar con los 

alumnos con necesidades especiales 
3. La falta de métodos de enseñanza especiales para incluir a estos estudiantes en las 

clases, problemas disciplinarios y sociales. 
4. La falta de tiempo para tratar tantas necesidades especiales como estudiantes hay.  

En este estudio se menciona la dificultad añadida que llevan consigo las clases de E.F. a la hora 
de realizar una clase inclusiva debido a la competitividad que lleva implícita la asignatura. Esta 
competitividad puede generar discriminaciones hacia los alumnos menos hábiles y, por tanto, se 
recomienda establecer normas preventivas para eliminar la discriminación y tratar de evitar la 
competición (Marsden & Weston, 2007). Al finalizar este artículo, el autor ofrece una explicación muy 
útil respecto a la inclusión, ya que para él la inclusión no consiste en satisfacer las necesidades de una 
minoría, sino que es un derecho de todos los estudiantes, sin importar sus diferencias; para ello todos 
los miembros de la comunidad educativa deben involucrarse en el proceso de enseñanza/aprendizaje. 

Una vez conocido el contexto de las clases, es necesario comprender la relación entre la 
educación física y la violencia o el acoso escolar. Para ello, nos centraremos en el trabajo de Jiménez-
Barbero et al. (2020), en el cual se realizó una revisión sistemática de 16 artículos centrada en 
descubrir cómo las clases de educación física se asociaban con el acoso y la violencia escolar, en su 
introducción mencionan que las víctimas de bullying suelen tratar de evitar realizar actividades que 
puedan hacerlas sentir vulnerables, como por ejemplo las clases de educación física (Parrish et al., 
2012). Por ello, estos alumnos suelen alejarse de todo lo relacionado con la actividad física.  

Sin embargo, también se tiene en cuenta que diversos programas de prevención usan la 
educación física por sus efectos beneficiosos, como son el animar a los alumnos a mostrar sus 
emociones y a mejorar sus habilidades sociales (Sklad et al., 2012). Además, destacan la importancia 
de la figura del docente para crear un clima positivo durante las clases, ayudando a que los alumnos 
desarrollen habilidades como la empatía (Gano-Overway, 2014) u otras habilidades sociales al mismo 
tiempo que trabajan sus habilidades físicas. 

Una vez conocido el contexto de las clases y la relación de las clases de E.F. con el acoso escolar, 
se revisaron dos artículos relacionados entre sí, ya que ambos centran su atención en las diferentes 
estrategias que se pueden utilizar para combatir el acoso. En el primero de estos artículos, Rose & 
Monda-Amaya (2012) estudiaron el acoso escolar a personas con discapacidad y, a pesar de que no lo 
hicieron específicamente en el ámbito de la educación física, podemos extraer de su estudio algunos 
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puntos de vital importancia para tratar el acoso en el ámbito educativo que consideraremos aplicables 
a dicha asignatura. Según este estudio hay dos grupos de estrategias principales para disminuir el 
bullying en el ámbito escolar, nos centraremos por ahora en la que engloba las estrategias tomadas 
por el profesor que afectan a la conducta del estudiante.  

Estas estrategias son de vital importancia ya que, como los autores mencionan, el simple hecho 
de ser o sentirse diferente de una forma notable puede poner a un niño en riesgo de ser víctima de 
acoso (Whitney et al., 1994), por ello es importante que los estudiantes con alguna discapacidad 
desarrollen su autoestima y un sentimiento de pertenencia al grupo en un entorno tanto educativo 
como social y esta es la finalidad que persigue el conjunto de estrategias que se mencionan a 
continuación: 

• Interactuar de forma significativa y apropiada con su entorno social. Durante las 
investigaciones realizadas se ha notado que las víctimas de bullying, especialmente aquellas que 
padecían alguna discapacidad, no tenían las habilidades sociales que cabría esperar en sujetos de sus 
edades (Doren et al., 1996), por lo tanto, es muy importante dar a los estudiantes con discapacidades 
oportunidades para aprender, practicar y desarrollar habilidades sociales apropiadas un entorno 
seguro (Llewellyn, 2000).  

Una técnica para favorecer el desarrollo de estas habilidades es el aprendizaje cooperativo 
entre estudiantes, ya que aprenden a trabajar e interactuar con compañeros de una misma edad, para 
que esta estrategia tenga efecto hay varios puntos que son claves: conocer los puntos fuertes y débiles 
de los alumnos referentes a sus habilidades sociales, conscientemente crear parejas en las que haya 
un modelo junto con otro compañero con habilidades sociales inferiores, dar a los estudiantes tareas 
concretas dentro del grupo, reforzar directamente las habilidades sociales apropiadas y recoger los 
resultados relacionados con los datos de las conductas sociales y comportamientos surgidos. 

• Crear oportunidades para aumentar la competencia social y las interacciones positivas. Las 
víctimas de bullying a menudo tienen menor autoestima y un peor concepto de ellos mismos, 
normalmente estos estudiantes tienen pocas amistades cercanas (Baker & Donelly, 2001) y no suelen 
ser invitados por sus iguales a participar en actividades extracurriculares (Little, 2002), sin embargo 
para los estudiantes con discapacidad es muy importante aumentar sus competencias sociales 
(Meadan & Monda-Amaya, 2008) y desarrollar amistades entre iguales para reducir el riesgo de 
victimización (Salmivalli, 2010).  

La competencia social incluye habilidades como comprender señales sociales o en el entorno, 
además de comprender el proceso de toma de decisiones en base a estas señales, aumentar las 
competencias sociales podría ser el primer paso para ayudar a los estudiantes a reconocer estrategias 
para superar sus puntos débiles sociales y potenciar sus fortalezas (Eisenhower et al., 2007). Una de 
las técnicas con mejores resultados para aumentar estas competencias sociales es la de las historias 
sociales, cuyo objetivo es aumentar la capacidad de comprensión de los alumnos mediante historias 
de situaciones sociales en las que se muestran comportamientos, respuestas y reacciones apropiadas 
a cada situación (Hanley-Hochdorfer et al., 2010), para una correcta implementación de las historias 
sociales hay 6 pasos clave: Identificar las habilidades sociales individuales objetivo, crear un escenario 
concreto y adecuado, presentar la historia, discutir la trascendencia de la historia usar técnicas de 
automodelado y practicar y reforzar las habilidades sociales en un nuevo entorno. 

• Reconocer y eliminar la indefensión aprendida en situaciones sociales y fomentar la 
autodeterminación. Normalmente los estudiantes con discapacidad suelen desarrollar un sentimiento 
de dependencia hacia los adultos o hacia algunos iguales (Kuhne & Wiener, 2000) y (Llewellyn, 2000), 
esto puede entenderse como un desamparo aprendido, en el cual los alumnos no atribuyen su éxito 
o fracaso social a su propia conducta y en lugar de esto lo atribuyen a  factores externos haciendo que 
todas las situaciones escapen a su control, este desamparo aprendido puede ser entendido como una 
debilidad, haciendo que estas personas padezcan mayor riesgo de ser víctimas de acoso. Para 
aumentar este sentimiento de independencia los profesores pueden trabajar con los alumnos para 
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crear señales de necesidad de asistencia encubiertas (Chambers et al., 2007), para ello hay varios 
pasos clave:  Identificar situaciones en las que puedan necesitar ayuda, trabajar conjuntamente con 
los estudiantes para crear las señales, practicar las señales en entornos educativos, reforzar el uso de 
la señal y por último ir reduciendo el uso de la señal a medida que el alumno va ganando 
independencia. 

Pasaremos ahora a comentar el otro grupo de estrategias mencionadas en este trabajo: el grupo 
de estrategias de aula. A pesar de que una intervención temprana es la forma más eficaz de evitar el 
bullying (Llewellyn, 2000), no siempre es posible atajar el problema con la rapidez necesaria debido a 
la compleja naturaleza del bullying. Por ello, los profesores deben disponer de sistemas en el aula para 
luchar contra el bullying a la vez que se evitan futuros episodios, para ello se establecen las siguientes 
estrategias: 

• Prevenir el bullying mediante la creación de un entorno estructurado en el aula. Es importante 
crear y mantener una estructura en el aula con normas y procedimientos claros (Sugai & Horner, 
2002), los cuales deberían incluir: Una forma de operar contra el bullying general, normas de conducta 
específicas, procedimientos de presentación de resultados y refuerzos para conductas apropiadas 
entre otros. 

• Aumentar las habilidades sociales a través de intervenciones curriculares. Ya que como hemos 
comentado previamente se vio que las víctimas no solían tener habilidades sociales acordes a su edad 
(Doren et al., 1996), los programas educativos deben incluir formas de trabajar estas habilidades 
sociales, estas formas de trabajo podrían ser actividades de comunicación grupal efectiva, expresar 
ideas y pensamientos, etc. De esta forma, al incluir las habilidades sociales en el currículo, los alumnos 
tienen la oportunidad de practicar sus habilidades en un entorno seguro (Baker & Donelly, 2001) y 
(Llewellyn, 2000). 

• Abordar el acoso a través de intervenciones específicas. Por la compleja naturaleza del 
bullying este puede seguir existiendo a pesar de que la clase esté perfectamente estructurada, por 
ello se deben introducir medidas de acción específicas y apropiadas, que puedan ser usadas por el 
personal docente para ayudar al alumnado a aumentar su sentimiento de competencia, a reconocer 
comportamientos que les hacen estar en riesgo de victimización o incluso a promover su 
autodeterminación (Meadan & Monda-Amaya, 2008). 

Por último, Rose & Monda-Amaya (2012), destacan que hay que afrontar el acoso como un 
problema de toda la escuela y que la simple intervención del docente puede no ser suficiente para 
eliminar el bullying de las aulas. El bullying escolar puede disminuir si las escuelas implementan 
programas que afecten al centro en su conjunto, como pueden ser una evaluación del clima/entorno 
escolar, aumento de la vigilancia en tareas o contextos que presenten un riesgo para la aparición del 
bullying o la realización de actividades de concienciación sobre este tema. 

El siguiente artículo analizado también trata estrategias que podemos adoptar, pero, a 
diferencia del anterior, sí se centra en el contexto de la educación física. Healy (2014) muestra en su 
artículo cómo realizar una clase de educación física de forma inclusiva para niños con alguna 
discapacidad, ofreciéndonos una serie de estrategias para ello. Comienza mencionando que los 
alumnos con discapacidad tienen un mayor riesgo de ser víctimas de acoso, por factores como sus 
características físicas o sus habilidades sociales; incidiendo también en el hecho de que la educación 
física puede poner de manifiesto estas diferencias entre alumnos, favoreciendo aún más esta 
victimización. Posteriormente nos presenta las 6 estrategias fundamentales para que el profesor de 
E.F. pueda crear un entorno libre de bullying en sus clases, llevándolas a cabo de forma inclusiva: 

• Conocer a nuestros estudiantes. Esta estrategia puede ayudar al profesor a la hora de tomar 
decisiones durante la clase, por ejemplo, al trabajar por grupos colocar al alumno discapacidad con 
sus amigos o compañeros con los que se sienta seguro, conocer los aspectos de la educación de la E.F 
que pueden causar ansiedad en el alumno (ej. Los ruidos altos pueden molestar a los alumnos con 
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autismo por lo que no se usarían altavoces y en caso de usarlos colocamos a este alumno lo más 
alejado de ellos posible.), por otra parte el profesor podrá conocer las fortalezas e inquietudes del 
alumno en cuestión y potenciarlas para mejorar su autoestima y su sentimiento de competencia, 
además de crear contextos donde el alumno pueda explotar sus fortalezas y tener éxito, lo que creará 
una imagen de habilidad y éxito y reducirá el riesgo de victimización (Bejerot et al.,2011). 

• Involucrar a los iguales. La víctima no es la responsable del acoso por lo que el profesor debe 
tratar de involucrar a todos los miembros de la clase si pretende acabar con el bullying, en el artículo 
se menciona como ejemplo el introducir un día de las paraolimpiadas (Mastro, 2012). En el curso de 
E.F para hacer al resto de alumnos más sensibles y conscientes de las dificultades que presentan los 
compañeros con alguna discapacidad, aumentando así su empatía hacia ellos y disminuyendo el riesgo 
de victimización (Raskauskas & Modell, 2011), lo que ayudará posteriormente a crear un entorno más 
seguro y saludable en las clases de E.F para los alumnos con discapacidad y, por tanto, llevará a una 
interacción social más saludable por parte de todos los alumnos implicados. 

• Proponer retos adecuados. Ciertas actividades realizadas durante las clases de E.F requieren 
cierto nivel de condición física y habilidades motrices, no conseguir realizar estas actividades pueden 
poner de manifiesto las diferentes características que presentan los alumnos con discapacidad, por 
ello hay que tratar de adaptar las tareas de forma que no supongan un reto imposible para ningún 
alumno. En tareas individuales es posible modificar la forma en que se aprenden las habilidades 
adaptando el aprendizaje a las capacidades de cada alumno. En tareas grupales el riesgo de 
victimización aumenta, ya que la competitividad puede llevar a los alumnos a señalar a aquellos 
compañeros que colaboran menos en la realización de la tarea por su menor capacidad o habilidad, 
llevando incluso a la exclusión de este alumno por parte del grupo, por ello deben realizarse 
modificaciones que permitan a todos los compañeros participar en las tareas de una forma activa y 
exitosa, Block (2007) propone diversas formas de adaptar juegos de equipo para que se realicen de 
forma inclusiva. 

• Dar instrucciones. Adaptar la forma en que se dan indicaciones o explicaciones es vital para 
que todos los alumnos puedan participar adecuadamente en las clases de E.F ya que es la base del 
trabajo posterior, si un alumno no comprende la tarea, es imposible que la pueda realizar de manera 
satisfactoria, esta estrategia está más enfocada a los estudiantes con una discapacidad intelectual, 
aunque realizar las explicaciones de forma individualizada puede mostrar al resto de la clase las 
capacidades diferentes de este alumno, para ello es importante realizar las explicaciones de forma 
que dejemos claros los beneficios que tiene para toda la clase el realizar las explicaciones de una forma 
u otra para evitar que un alumno en concreto sea señalado. 

• Educadores de apoyo. Esta figura es muy importante para muchos alumnos con discapacidad 
y debe ser usada en las clases de E.F, no solo para reforzar las instrucciones del profesor y aumentar 
las oportunidades de participación del alumno (Lieberman & Conroy, 2013) sino para aumentar 
también sus interacciones sociales, el paraeducador debe tratar de ser un nexo de unión entre el 
alumno con discapacidad y sus compañeros, ayudando a mejorar sus habilidades sociales, además 
debe tratar de educar al resto de alumnos en lo referente a la discapacidad de su compañero (Causton-
Theoharis & Malmgren, 2005). 

• Evaluación. Evaluar presenta diversos beneficios en las clases de E.F, puede motivar a los 
estudiantes, ayudarles a ser autónomos y a conocer sus fortalezas o debilidades, además ofrece 
información muy importante sobre el desarrollo de las capacidades del estudiante y su futura 
evolución (Gibbons & Kankkonen, 2011). Sin embargo, en ocasiones la evaluación puede poner de 
manifiesto las discapacidades de los alumnos, además si la evaluación no se hace de forma privada 
puede llevar a comparaciones entre alumnos, favoreciendo la victimización de los alumnos que salgan 
perjudicados de esta comparación, que suelen ser aquellos a los que su discapacidad no permite llegar 
al nivel de sus compañeros en los test, por ello los profesores deben encontrar formas de evaluación 
que eviten esto. Una de las formas mencionadas en el artículo es la evaluación por criterios en la cual 
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se compara la evolución del desempeño del alumno en referencia a un criterio, ya que permite 
individualizar, al no comparar al alumno con sus compañeros sino con sus propias capacidades. La 
evaluación también puede ayudar a prevenir el acoso si incluimos en el proceso de evaluación una 
calificación del comportamiento de la clase. Esto puede hacer que los alumnos, en especial aquellos 
en riesgo de victimización, mejoren su comportamiento. 

Los dos últimos artículos revisados en este trabajo se centran en las experiencias que han tenido 
y tienen los estudiantes que padecen alguna discapacidad respecto a las clases de E.F. Haegele et al. 
(2017) examinaron las experiencias de varias personas con problemas de visión en las clases de 
educación física, ya que, aunque recientemente se había estudiado bastante en lo referente a otras 
discapacidades, había poca información relacionada con las discapacidades de carácter visual. 

Para ello, se realizó una entrevista telefónica semiestructurada a 5 adultos con problemas de 
visión, que habían ido a clases de E.F. en colegios residenciales y públicos. Posteriormente se 
analizaron los datos obtenidos en la entrevista mediante un sistema de 5 pasos, 2 de ellos no 
presentaban ninguna discapacidad adicional, mientras que los otros 3 presentaban otros problemas 
(fibromialgia, un acortamiento en los isquiotibiales y debilidad en la parte derecha del cuerpo por un 
tumor cerebral). Los participantes además presentaban diferencias en su discapacidad visual, 3 de 
ellos padecían una ceguera completa, uno de ellos fue perdiendo visión hasta quedar completamente 
ciego en el instituto y el último presentaba un nivel B3 lo cual es conocido como ceguera legal, aunque 
no llega a ser completa (B1).  

Tras analizar los datos obtenidos en la entrevista surgieron dos ideas de gran relevancia, la 
primera fue ser uno más del grupo o ser el único alumno con problemas visuales de la clase. Los 
entrevistados dieron mucha importancia a esto ya que según ellos en ocasiones se habían sentido 
ignorados, o dejados de lado al estar en una clase pública (Place & Hodge, 2001) en la que eran los 
únicos alumnos con problemas visuales; además remarcaron que esto les había sucedido con más 
frecuencia en clases de E.F. que en otras asignaturas. Los entrevistados explicaron que en las clases 
en las que todos los alumnos eran ciegos se sentían más incluidos y podían tener una experiencia 
escolar más normal, además dieron mucha importancia a las adaptaciones realizadas por el centro y 
a su equipamiento ya que, si las adaptaciones eran adecuadas y el equipamiento el necesario, se 
sentían más normales e incluidos en la clase. Por otra parte, los entrevistados puntualizan que la 
experiencia en la escuela pública no es del todo negativa, pues les permitió interactuar con el mundo 
real donde debían relacionarse con personas sin problemas visuales. 

La segunda idea de gran importancia fue establecer acosador y acosado. Para los alumnos con 
discapacidad, la relación que tienen con sus compañeros de clase es muy importante a la hora de 
sentirse incluidos en las actividades realizadas en E.F. (Spencer-Cavaliere & Watkinson, 2010). Para 
algunos de los entrevistados relacionarse con sus compañeros invidentes resultaba más sencillo, ya 
que, al padecer todos una discapacidad similar, veían en esta una semejanza y no una rareza; al 
contrario de lo que podría ocurrirle en una escuela pública en la que ellos eran los únicos alumnos con 
problemas de visión, potenciando esto la victimización del alumno, como hemos comentado.  

Dos años antes Haegele y Sutherland (2015) analizaron 13 artículos para revisar la perspectiva 
que tienen los estudiantes con discapacidad respecto a las clases de E.F y las experiencias que ellos 
han tenido en estas clases, para alcanzar este objetivo es indispensable conocer el contexto de estas 
clases, los autores puntualizan que hasta 1980 los estudiantes discapacitados tenían sus clases de E.F 
apartados del resto de sus compañeros, desde entonces y hasta la actualidad diversas leyes han 
abogado por un modelo de clases más inclusivas, de forma que los alumnos con discapacidad 
participen en un mismo aula que el resto de sus compañeros, además los profesores deben disponer 
de contenido que fomente el aprendizaje de todos los alumnos y potencie sus habilidades, no siendo 
responsabilidad del alumno adaptar su estilo de aprendizaje a una clase.  

Algunos estudios revisados por estos autores mostraron que una adecuada educación inclusiva 
tiene un efecto positivo en las habilidades sociales y actitudes de los alumnos discapacitados, además 
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de mejorar la concienciación sobre la discapacidad por parte de sus compañeros (Grenier et al., 2014). 
En el estudio se dio también una gran importancia al profesor de E.F. y se puso de manifiesto que, a 
pesar de que en la teoría muchos profesores apoyaban la inclusión en las clases de E.F, otros tantos 
tenían dudas sobre su utilidad a la hora de ponerla en práctica (Qi & Ha, 2012) debido a la existencia 
de variables que afectaban a la actitud del profesor frente a la clase; como, por ejemplo, el grado o el 
tipo de discapacidad. Estos estudios sugieren que la actitud del profesor es crucial para asegurar un 
aprendizaje significativo por parte de los alumnos con discapacidad durante las clases de E.F. llevadas 
a cabo de forma inclusiva (Block & Obrusnikova, 2007). 

Discusión 

El objetivo inicial de esta revisión era ver cómo una educación física inclusiva podía afectar a los 
episodios de bullying o acoso entre iguales, más concretamente el acoso dirigido hacia los alumnos 
que presentaban alguna discapacidad. Los estudios analizados sugieren que, en efecto, una clase de 
E.F. llevada a cabo de forma inclusiva puede reducir el acoso entre los compañeros (Jiménez-Barbero 
et al., 2020). Diversos artículos mencionan que también mejoran aspectos de la vida diaria de los 
alumnos, como son sus habilidades sociales (Jiménez-Barbero et al., 2020) o su autoestima (Rose & 
Monda-Amaya, 2012), además, los estudios muestran que los alumnos que presentan algún tipo de 
discapacidad presentan un mayor riesgo de sufrir acoso por parte de sus compañeros (Haegele et 
al.,2018) y que una educación inclusiva tiene efectos muy positivos en sus experiencias sociales y 
actitudes (Haegele & Sutherland, 2015). 

Tras la revisión de los artículos queda claro, sin embargo, que para conseguir llevar a cabo una 
inclusión real y eficaz son necesarios muchos pasos previos de gran relevancia. En primer lugar, es 
muy importante conocer tanto el contexto (Haegele et al., 2018) como las experiencias y perspectivas 
que tienen los alumnos con discapacidad respecto a las clases de E.F. (Haegele et al., 2017 y Haegele 
& Sutherland, 2015), así como las principales características por las cuales un alumno puede requerir 
una acción inclusiva (Gamonales Puerto, 2016). Conociendo el contexto, las perspectivas y 
experiencias de los alumnos nos podemos hacer una idea de los aspectos de las clases de E.F. que 
guardan mayor relación con el acoso, pudiendo enfocarnos en modificar estos aspectos de forma que 
el bullying se viese reducido en las clases.  

Tras conocer estos aspectos iniciales, haremos hincapié en aquellos estudios revisados que nos 
ofrecen una serie de estrategias (Healy, 2014) y (Rose & Monda-Amaya, 2012) que, según la situación, 
podrían ser implementadas en el desarrollo de la clase para minimizar el acoso entre iguales. Estas 
estrategias van desde modificaciones específicas, como adaptar la forma de evaluación (Healy, 2014), 
hasta la creación de una estructura de aula general con normas y procedimientos claros para prevenir 
las situaciones de acoso (Rose & Monda-Amaya, 2012). 

Cabe remarcar que la gran mayoría de los artículos señalaba la importancia del profesor, siendo 
este la figura clave para intervenir y reducir las situaciones de acoso que puedan aparecer en el aula. 
El profesor es muy relevante (Jiménez-Barbero et al., 2020) a la hora de hablar del contexto siendo 
tanto la barrera como el facilitador más importante (Haegele et al., 2018) cuando hablamos de las 
estrategias que deben ser implementadas en las clases (Healy, 2014). El profesor debe además 
conocer las principales características del bullying para poder afrontarlo con éxito (Rose & Monda-
Amaya, 2012). A pesar de que el profesor es una figura clave, no es la única y es necesario que se 
involucre a todos los miembros de la comunidad educativa para una inclusión real (Gamonales Puerto, 
2016), ya que puede haber situaciones de acoso en las que la intervención aislada del profesor no sea 
suficiente para atajar este problema (Rose & Monda-Amaya, 2012). 

Conclusión 

Como conclusiones principales de esta revisión podemos extraer las siguientes ideas con 
respecto al acoso hacia personas que padecen alguna discapacidad y cómo este puede afectar a una 
clase de E.F. inclusiva: 
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1. En efecto una clase de E.F. llevada a cabo de forma realmente inclusiva tiene una repercusión 
positiva sobre los episodios de acoso hacia alumnos que presentan alguna discapacidad, 
disminuyendo el riesgo de victimización de estos alumnos e incluso llegando a eliminar el 
acoso hacia ellos. 

2. Las experiencias en las clases de E.F. inclusivas no solo tienen repercusión en la clase, sino que 
tienen efectos positivos en el resto de los aspectos de la vida del alumno ya que le permite 
mejorar sus habilidades sociales, experimentar una relación más sana con sus compañeros e 
incluso mejorar su autoestima. 

3. Es muy importante para los profesores conocer la naturaleza del acoso y sus principales 
características, así como las principales estrategias para abordarlo y poder así llevar a cabo 
una clase realmente inclusiva, ya que cada alumno y cada situación son diferentes y 
necesitarán unas modificaciones específicas y a medida para que tengan una repercusión 
realmente positiva en la experiencia del alumno.  

Propuesta de intervención 

Una vez conocida la naturaleza del bullying, su epidemiología, las causas y contextos que 
favorecen su aparición, los factores que pueden poner a un alumno en riesgo de victimización y los 
puntos más importantes a tener en cuenta para evitar el acoso entre iguales; es importante conocer 
las estrategias de una forma más específica. Si bien se han mencionado las estrategias previamente 
en el desarrollo de este trabajo (Rose & Monda-Amaya, 2012 y Healy, 2014), se ha hecho de forma 
generalizada, sin especificar cuáles son las más importantes y hacia quién deben ir dirigidas 
específicamente, por ello en esta propuesta de intervención se van a mencionar las estrategias que 
deben llevarse a cabo según la discapacidad que posea el alumno en cuestión de nuestra clase de E.F 
para manejar la clase de la forma más inclusiva posible (Tabla 2). 

Como hemos comprobado anteriormente con el análisis de los diferentes artículos, una clase 
en la que tengamos en cuenta las necesidades del alumno y en la que se dé una inclusión real puede 
disminuir los episodios de acoso entre iguales mejorando la vida y la experiencia educativa de los 
alumnos que sufren acoso, tengan alguna discapacidad o no. 

Una vez explicadas en la introducción las 4 discapacidades sobre las que se centra esta 
propuesta de intervención podemos continuar con la base de esta propuesta, la tabla que asocia las 
estrategias propuestas por Healy (2014) con las diferentes discapacidades que podemos encontrar en 
nuestra clase de E.F. El objetivo principal de esta propuesta de intervención es ofrecer un recurso 
didáctico a los docentes que facilite la inclusión de los alumnos discapacitados en las diferentes 
unidades didácticas, clases o ejercicios realizados tanto por los profesores de educación física (ya que 
este trabajo se centra en el ámbito de la educación física) como por el resto de los profesores, 
monitores, entrenadores, etc.  

Puesto que las estrategias son extrapolables a otros ámbitos, este recurso en forma de tabla 
permite, con un solo golpe de vista, reconocer las estrategias aportadas por Healy (2014) a las que el 
profesor debe prestar más atención en función de la discapacidad del alumno. La finalidad es alcanzar 
una inclusión real del alumno, reduciendo por consiguiente los episodios de acoso en el aula y 
mejorando su experiencia educativa, además de repercutir positivamente en otros aspectos como 
pueden ser la empatía, las habilidades sociales (Jiménez-Barbero et al., 2020) o la autoconfianza (Rose 
& Monda-Amaya, 2012) del alumno en cuestión. 
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Tabla 2  
 
Relación Discapacidad y Estrategias para llevar a cabo una Educación Física Inclusiva para un alumno con discapacidad 

D
is

ca
p

ac
id

ad
 

 Estrategia 

Conocer a nuestros 
estudiantes 

Involucrar a 
los iguales 

Proponer retos 
adecuados 

Dar 
instrucciones 

Educadores de 
apoyo 

Evaluación 

Intelectual S S S S D S 

Motora S S S N D S 

Visual S S S (S) S S 

Auditiva S D (N) S (N) N 

S: Sí es necesaria la estrategia 
N: No es necesaria la estrategia 
D: Dependiendo de la situación debemos usar la estrategia o no 
(): Es necesaria la estrategia o no con pequeños matices 
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Tomamos como ejemplo la discapacidad auditiva ya que dispone de todas las opciones posibles 
que podemos encontrar en la tabla S, D, () y N). Supongamos que en nuestra clase de E.F. hay un 
alumno que padece una discapacidad auditiva total o sordera, la primera estrategia siempre debemos 
aplicarla si queremos realizar una clase de educación física lo más provechosa posible para los 
alumnos, tengan discapacidad o no, un profesor siempre debe conocer las características de sus 
alumnos. En este caso, como profesores deberíamos saber que nuestro alumno no es capaz de 
escuchar nada, deberíamos estar al corriente de si conoce el lenguaje de signos y cómo debemos 
comunicarnos con él. 

La segunda estrategia consistiría en involucrar a los iguales, esta estrategia lleva consigo la sigla 
D ya que, a pesar de que la falta de audición es una discapacidad, no es tan visible o fácil de percibir 
por sus compañeros como pueden ser las otras tres discapacidades mencionadas en la propuesta. 
Consideraremos que, si nuestro alumno en cuestión no presenta diferencias con respecto a sus 
compañeros en el desempeño durante las clases, ya sea porque ha aprendido desde pequeño a 
funcionar con «normalidad» junto a sus compañeros o porque, simplemente, consigue estar al nivel 
de sus compañeros; no sería necesario realizar una adaptación. De no ser así, sería interesante realizar 
actividades que favoreciesen la empatía por parte de sus compañeros. 

La tercera estrategia se encuentra marcada como N y (), esto quiere decir que no sería necesaria 
realizarla salvo en algunas ocasiones. Nuestro alumno no necesitaría retos o actividades diferentes a 
las de sus compañeros salvo que para llevarlas a cabo fuese necesario el sentido de la audición como, 
por ejemplo, en el test de Cooper. En este caso deberíamos sustituir los pitidos por alguna señal visual 
para que nuestro alumno pudiera realizarlo en las mismas condiciones que sus compañeros.  

La cuarta estrategia se encuentra marcada con una S ya que deberíamos modificar la forma en 
la que demos las instrucciones de las diferentes actividades dependiendo de lo que queramos 
transmitir y las capacidades del alumno (si sabe leer labios, lenguaje de signos). Esto significaría que 
si, por ejemplo, vamos a explicar un circuito, debemos realizarlo, de forma que el alumno se apoye en 
el sentido de la visión para comprender el ejercicio. Simplemente verbalizando el ejercicio o tarea a 
realizar el alumno puede no comprender la actividad o incluso sentirse excluido.  

La quinta estrategia de Healy (2014) está marcada con una N y (), lo cual significa que nuestro 
alumno no va a necesitar normalmente un educador de apoyo en las actividades que realicemos, pero 
en algunas ocasiones sí puede requerirlo. Un ejemplo sería alguien que se comunique con él en 
lenguaje de signos para alguna actividad compleja de explicar.  

La sexta y última estrategia hace referencia a la forma de evaluar, su casilla está marcada con 
una N, puesto que esta discapacidad no va a suponer una diferencia a la hora de realizar las actividades 
y tareas de la clase de E.F., por lo que no se considera necesario realizar modificaciones en la forma 
de evaluar. 
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Anexo 1:  Alumnado con necesidades educativas especiales por enseñanza y discapacidad              
curso 2017-2018 (España, 2019) 
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Anexo 2: Facilitadores (Haegele et al., 2018) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Anexo 3: Barreras (Haegele et al., 2018) 

 


